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PATIOS INTERIORES (1) 

Es una impresión cur•iosa la que deja este lib:ro, recién 

aparecido, escrito por Ricardo Boizard, bajo tan sugerente títu

lo. Tal vez se le imaginaba más cáustico y terrible,. más im

placable en la a hr1n ación q u·e ta-n to deleita al autor y hace su

'fri-r a la víctima. La máxima pan tagruélicá de que todo lo es

crito es verdad_, se cumple mejor que nunca en estos libros que 

. pretenden_ en.juiciar a los hombres y a la época que los cobija. 

Allí están los retr� tos. trazados con escalpelo, por los hermanos Ar

teaga Alem parte. Ninguna piedad se rnez.cla cuando don Justo 

o don Domingo perfilan sus siluetas. I-Iay p�r allí el retrato de

un Presiden te de la República, más duro que el �ás pesado de

los sepulcros. En la Sección Chilena de la Biblioteca Nacional

existen dos libros particnlarmen te. grasosos y despedazados por

el hecho real del contacto humano. Son: «La tiranía en Chile»

de Carlos Vicuña y «Los Tres Mosqueteros'.\) de Alejandro Du

mas. In teresa en el segundo, la fuga imaginativa hacia la pro

digiosa ·a ven tura y en el primero, los terribles· y cáusticos re

tratos. Lo mismo que se ha pensado de este libro de Boizard

(1) Nasci1nento, 1948.
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antes de que apareciera. Suceso indiscreto que nada tiene que 

ver, por cierto, con la personalidad del autor. 

El contacto estrecho con el. libro, su .. lectura rápida pues -

la característica del estilo .de Boizard _es la agilidad y la ame ... 

nidad, desvanec.en es ta fama pi-ema tura e inmerecida,· tan an to-

·j adiza como numerosos tipos de fáma. Boi.zard más que un po

lítico es un poeta y más que un ·poeta disciplinado y retórico,

.al fin, como ·todo litera to, un ejemplar ·de místico, casi escri-

biríamo.s de apóstol. si el vocab_lo , no se prestara a panzudas y

enfáticas interpretaciones. Cuando el poeta Boizard retrata. no , 

llega a �a au tapsia de un Arteaga, un Baroj a o Vicuña Fuentes, 

se confor!lla con la sugerencia rápida que la :figura human� pro

yecta. Y no es extraño que tal niunbo SL"?.geren te obedezca a una 
. . 

observación precisa, pero demasiado fugaz. Boiiard sabe obser-

var, descubre con trastes -Y rasgos, pero no se detiene en ellos. 

Prehere dejarlos co_nfundirse con el torrente emotivo que lo 

vivifica y anima a .él mismo, en su categoría de vate que va

ticina _Y de apóstol que pre.dica. A pesar de esta actitud puídiza,

el talento despreocupado del autor impone dos esbozos magní

ficos: el dedicado al Presiden te Aguirre Cerda que lo recibe en 

La Moned_a y dice a Misia Juanita 
• 

que ya es hora de servir el

almuerzo y el deí P�esiden te Ríos p2ra petado en su sillón par

lamentario y actuando como un maestro a la defensiva o bien 
,. 

seguro de ,ser el Primer Mand�tario de Chile. cuando ninguna 

circunstancia objetiva lo i�sinuaba. 

En el resto del libró, prevalece el poeta sobre el sociólogo 

y hasta sobre el esquema psicológico, n1ás intuitivo que elabo

rado por la razón. De ahí que cuando se vuelve la última pá-
,.,, 

gina del l_ibro, se recuerda. con nitidez irnborrable, 
. 

esa impre-

sión caliente de Panamá, con hombrecillos oscuros que habl'an 

inglés y visten de blanco y las carac�las y peces de la casa de 

Pablo Neruda. Los demás r�ti-atos y por ende, los planteamien-

- tos eociales que los circundan, quedan inconclusos, cuando
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·todo hacía esperar que el agudo y sensible cronista penetraría

ha�ta el fondo. sin excesiva caridad ni temor.

MUNDO rv1UERTO (1) 

Tobías Barros Alfonso, hijo del último Embajador de Chi

le en Alemania. ha sintetizado sus recuerdos en un libro breve 

que Ueva el título dé, nuestra glosa . Su obra amena, digna de 

leerse sÍ'n pausa. nos ofrece un panorama de la Alemania nazi. 

durante la guerra y después. de ella: en la e;uforia de la propa.;,.

ganda victoriosa y cu.ando las bombas aliadas habían destruí-

do gran parte ·de las ciudades alen1. anas. 

' Como Barros Alfonso da la impresión de escribir sin ma

yores pretensiones literarias, con cierta displicencia ari.stocrá-
• ' 

. 

tica. preferible. a �uestro juicio. a la n1.ezquindad indigente y 

a la envidia del/ artist·a profesional, resu Ita más interesan te en

juiciarlo e� su fdndo qne en su forr,.-i.� � mejor en los sentimien-, 

tos que lo impulsan a escribir que en el testimo.nio estético que 

alcanza su obra. Estimamos que Tobías Barros escribe sin ma-. ' ' 

yor deleite o tortura estética, de modo espontáne o  y liso. dán-

dole a su relato ese sabor de los diarios Íntim os que mantienen 

los estudiantes �on10 si .los hicieran nada n1ás que para sí mis

mos, pero sin perder la espe ranza de mostrarlos y de obtener 

éxito. Considerado de este n1. odo su diario. se descubre una in

clinación sincera hacia la cultura alemana: una admiración, 

hábil�ente contenida por el régimen de Hitler y luego una 

conmiseración afectuosa y y a sin ningún disimuló. por la deso

lación Y·. ruina de l.a patria de Goethe. Entre ambos puntos co

rre la trayectoria espíritu al del Libro- y aunque al lector pole

mista le saltarían a la lengua los sólidos argumentos para re

futar al autor. se olvida del asunto. atraído por su frívola ame

nidad. U na amenidad que no reside en el estilo, ni siquiera en 

(1) Imprenta « El Imparcial», 1948.




